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RESUMEN
En este trabajo se presentan los resultados obtenidos del análisis de DRX de pigmentos 
minerales provenientes del sector centro-norte del Macizo del Deseado (provincia de Santa 
Cruz, Argentina). El material analizado comprende muestras recuperadas en diferentes niveles 
arqueológicos del sitio Cueva Maripe, pequeños fragmentos de pinturas rupestres ubicadas en 
distintos sectores de la misma cueva y ocres recolectados en afloramientos a escasa (< 10 km) 
y larga (> 50 km) distancia de este sitio. Los resultados alcanzados contribuyen a una primera 
caracterización mineralógica de las muestras. Se sugiere, además, una potencial fuente de 
aprovisionamiento para los pigmentos rojos, ubicada a corta distancia de la cueva. La continuación 
de estos estudios, combinada con otros análisis, permitirá profundizar el conocimiento de las 
materias primas empleadas para la confección de las pinturas, la localización de otras fuentes de 
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minerales y la contextualización temporal de la producción del arte rupestre en Cueva Maripe.
Palabras clave: pinturas rupestres – cazadores-recolectores – Patagonia – pigmentos – 
DRX
PIGMENT ANALYSIS FROM THE DESEADO MASSIF: THE PROCUREMENT 
OF RAW MATERIALS AND THE PRODUCTION OF ROCK PAINTINGS IN 
CUEVA MARIPE (SANTA CRUZ, ARGENTINA)
ABSTRACT
This paper presents the results of the XRD analysis on pigments from the north-central 
portion of the Deseado Massif (Santa Cruz province, Argentina). The analyzed materials include 
samples recovered from the archaeological layers of Cueva Maripe, small fragments of rock 
paintings extracted from different sections of the same cave, and ochers collected from outcrops 
at short (< 10 km) and long (> 50 km) distances from this archaeological site. The obtained 
results contribute to a preliminary characterization of the samples. A potential mineral source 
for red pigments, placed at a short distance from the cave, is suggested. The continuation of these 
studies, combined with other analyses, will deepen the knowledge of the raw materials which were 
employed for the preparation of the paint mixtures, the location of other mineral sources and the 
temporal contextualization of the production of rock art at Cueva Maripe. 
Keywords: rock paintings – hunter-gatherers – Patagonia – pigments – XRD 
INTRODUCCIÓN
En este trabajo se presentan los resultados obtenidos del análisis de DRX en pigmentos mi-
nerales provenientes del área de cuencas relictuales ubicadas al sur del río Deseado, en el sector 
centro-norte del Macizo del Deseado (provincia de Santa Cruz, Argentina). Se analizan pigmentos 
hallados en posición estratigráfica durante las excavaciones arqueológicas en el sitio Cueva Maripe, 
pequeños fragmentos de pintura extraídos de motivos rupestres en distintos sectores de la misma 
cueva y ocres recolectados en superficie a escasa y larga distancia de este último sitio.
A lo largo del texto, los conceptos de pigmento y ocre hacen referencia a materias primas 
(aquí minerales) con propiedades colorantes, que pueden ser utilizadas directamente para pintar 
o ser mezcladas con otros componentes para conformar pintura (Matarrese et al. 2011). Este 
último término, junto con el de mezcla pigmentaria, designa la combinación de los pigmentos 
con otros componentes. Una pintura se entiende, de este modo, como un material que puede 
estar compuesto por un pigmento, una carga o aditivo y un aglutinante que une los diferentes 
compuestos (Sepúlveda 2011).
El uso de pigmentos para la producción de pintura ha sido ampliamente documentado para 
grupos cazadores-recolectores. Este tipo de registro es variable, ya que se presenta en el arte 
rupestre, en distintos tipos de artefactos (e.g., cuentas, cerámica, instrumentos líticos y óseos), 
en los enterratorios humanos o bajo la forma de ocres y óxidos que pueden ser naturales o antró-
picos (e.g., residuos de la preparación de mezclas pigmentarias, tizas o crayones) (De La Fuente 
et al. 2013).
La presencia frecuente de pigmentos en contextos arqueológicos de cazadores-recolectores, 
que abarcan cronologías desde la transición Pleistoceno-Holoceno hasta momentos post-conquista, 
señala que las prácticas asociadas con el uso de pinturas fueron comunes desde el poblamiento 
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temprano del continente americano (Gradin et al. 1979; Roper 1991; Miotti et al. 1999; Stafford 
et al. 2003; Massone y Prieto 2004; d’Errico y Vialou 2007; Yacobaccio et al. 2008). La informa-
ción etnográfica y las crónicas que refieren a la región patagónica indican que las pinturas fueron 
utilizadas en la vida cotidiana de las sociedades originarias para distintos propósitos, como la 
decoración de la vestimenta y de los toldos y la ornamentación corporal y facial (Onelli 1904; 
Claraz 1988; Fiore 2005; Moreno 2007 [1879]; Musters 2007 [1871]). La recolección de pigmentos 
y la producción de diseños pintados no solo fueron de índole práctica sino que además estuvieron 
imbuidos de valor sagrado (Casamiquela 1981; Aguerre 2000; Caviglia 2002). 
Durante las últimas décadas el estudio de los pigmentos ha cobrado creciente interés para 
realizar distintos tipos de análisis composicionales bajo diferentes objetivos, como conocer 
su procedencia, las técnicas utilizadas en la preparación de las pinturas y el uso al que fueron 
destinadas (ver síntesis en Rowe 2001 y López et al. 2012). Entre estos estudios se incluyen 
los análisis de difracción de rayos X (DRX) para conocer la composición mineralógica de los 
pigmentos (Iñíguez y Gradin 1977; Barbosa y Gradin 1986-87; Belardi et al. 2000; Wainwright 
et al. 2000, 2002; Madrid et al. 2001; Mazzia et al. 2005; Di Prado et al. 2007; Porto López y 
Mazzanti 2007, 2010; Matarrese et al. 2011; Franco et al. 2012; Massaferro et al. 2012). Asi-
mismo, se han realizado análisis químicos para identificar los componentes orgánicos de las 
pinturas (Boschín et al. 2002, 2011; Fiore et al. 2008), evaluar evidencias de deterioro (Tomasini 
et al. 2012) e incluso estimar sus edades radiocarbónicas (Hedges et al. 1998; Hernández Llosas 
et al. 1999; Taboada y Rodríguez Curletto 2014). Los últimos avances dentro de los estudios 
composicionales de pigmentos destacan las ventajas de complementar los análisis de DRX con 
otras técnicas elementales. A partir de este tipo de enfoques se ha avanzado en la caracterización 
físico-química y estructural de las mezclas pigmentarias mediante la aplicación del MEB-EDX 
y técnicas vibracionales como la espectroscopía RAMAN (Fiore et al. 2008; Sepúlveda 2009, 
2011; Acevedo et al. 2012; Bugliani et al. 2012; Marte et al. 2012; Sepúlveda et al. 2012, 2013; 
Tomasini et al. 2012). A estos análisis se suman los estudios experimentales, que han permitido 
inferir, junto con observaciones de los microrrastros en los artefactos líticos, el uso potencial de 
pigmentos hallados en estratigrafía (Mansur et al. 2007, 2009). 
En la región patagónica, la presencia de pigmentos así como de artefactos y ecofactos con 
restos de pintura hallados en niveles arqueológicos de sitios con arte rupestre ha sido utilizada como 
un argumento para intentar contextualizar temporalmente al arte, aunque no siempre mediante el 
sustento de análisis composicionales (Menghin 1952, 1957; Cardich et al. 1973; Gradin et al. 1979; 
Aschero 1981-82; Durán 1983-85; Carden 2008; Miotti et al. 2012). En este tipo de propuestas, los 
análisis de DRX han arrojado resultados de utilidad para la contextualización espacial y temporal 
de las cadenas operativas involucradas en la producción del arte rupestre (sensu Aschero 1988; 
Fiore 2007). Por ejemplo, sobre la base de la similitud en el color y en la composición minera-
lógica, algunas escenas de caza pintadas en el sitio Cueva de las Manos pudieron ser vinculadas 
con pigmentos hallados en los niveles arqueológicos. De acuerdo con la posición estratigráfica 
de estos últimos y de los fechados radiocarbónicos obtenidos en los mismos niveles se infirió que 
las pinturas de color ocre fueron las primeras en realizarse en ca. 9300 años AP (Iñíguez y Gradin 
1977; Gradin et al. 1979; Barbosa y Gradin 1986-87). Asociaciones de este tipo se realizaron 
en el sitio Cerro Casa de Piedra 5 del Parque Nacional Perito Moreno a partir de la composición 
mineralógica similar entre los pigmentos en capa y las pinturas rupestres. Para estas últimas se 
estimaron edades correspondientes al Holoceno medio y tardío (Aschero 1985). 
La localización de fuentes potenciales de materias primas para confeccionar pinturas rupes-
tres en Patagonia ha sido otro tema tratado extensamente (Gradin et al. 1979; Franchomme 1987; 
Pérez de Micou et al. 1992; Paunero et al. 2005; Miotti 2008; Magnin 2010), aunque respaldada 
por análisis DRX en una menor cantidad de casos (e.g., Belardi et al. 2000; Wainwright et al. 
2002; Massaferro et al. 2012).
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Sobre la base de estos antecedentes, en este trabajo se propone comenzar a explorar cuáles 
fueron los minerales empleados para la confección de las pinturas rupestres del sitio Cueva Maripe. 
Como el análisis contempla en forma comparativa muestras provenientes de pinturas rupestres y 
pigmentos en posición estratigráfica y en superficie, se espera que esta caracterización inicial sirva 
como una base que permita plantear hipótesis acerca de las potenciales fuentes de abastecimiento 
de materias primas y evaluar cronológicamente la producción de las representaciones rupestres.
DESCRIPCIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO
El sitio Cueva Maripe
Cueva Maripe se encuentra en la localidad arqueológica La Primavera, en el área de las 
cabeceras del zanjón Blanco, al sur del río Deseado (figura 1). El paisaje de la localidad se carac-
teriza por la presencia de mesetas y afloramientos rocosos recortados por cañadones, con altitudes 
entre 550 y 700 msnm. El cañadón donde se encuentra Cueva Maripe tiene sus nacientes en las 
serranías y mesetas ubicadas hacia el oeste y su desembocadura en el zanjón Blanco, tras 10 
km de recorrido, a lo largo del cual se presentan extensos mallines con numerosos manantiales 
activos. En este tramo, los mantos de tobas e ignimbritas configuran altos paredones de marcada 
disyunción columnar característicos de la Formación Chön Aike, que presenta numerosas cavi-
dades (Panza 2001).
La Cueva Maripe se destaca por su tamaño (26 m de boca y 24 m de profundidad), su po-
tencia estratigráfica y la abundancia de pinturas rupestres (Miotti et al. 2007, 2009; Carden 2008). 
Además de este sitio, se han registrado otras seis cuevas y aleros con pinturas rupestres en el curso 
medio del cañadón La Primavera (Carden 2008) y alrededor de 200 sitios y concentraciones de 
superficie que han sido definidos como canteras/talleres líticos, loci de actividades múltiples y 
limitadas, y posibles fuentes de aprovisionamiento de pigmentos (Hermo 2008; Magnin 2010). 
De la superficie total de la cueva (624 m2) se han excavado 36 m2 que abarcan un total de 
nueve cuadrículas de 2 x 2 m (figura 2). El sitio presenta una secuencia ocupacional desde la 
Figura 1. Localización de los sitios mencionados con pinturas rupestres y de los ocres en posición 
superficial que se analizaron por DRX. Las áreas circulares indican: 1) Localidad La Primavera, 
2) Localidad PNBPJ, 3) Localidad Piedra Museo
487
transición Pleistoceno-Holoceno hasta momentos postconquista (Miotti et al. 2007). A partir de 
las excavaciones se han recuperado evidencias materiales que señalan su reiterado uso doméstico. 
Estas evidencias incluyen artefactos líticos y óseos, restos arqueofaunísticos y pigmentos que se 
distribuyen en distintos niveles de profundidad (Carden 2008; Hermo 2008; Miotti y Marchionni 
2009; Marchionni 2013). 
El sitio presenta una alta concentración de pinturas rupestres (n=225) entre las cuales pre-
dominan las manos negativas, con una escasa proporción de motivos zoomorfos, círculos, líneas 
y conjuntos de puntos. Estos motivos se distribuyen en distintos sectores dentro de dos cámaras 
principales, norte y sur, separadas entre sí por un tabique rocoso (figura 2). Aunque el estado 
de preservación de las pinturas es en general de regular a malo, el proceso de deterioro del arte 
rupestre se ha producido diferencialmente en distintos sectores de la cueva. El área de la entrada, 
que abarca aproximadamente los primeros seis metros desde la actual línea de goteo, es la única 
que recibe la luz directa del sol. En esta solo se registraron dos motivos, aunque se estima que la 
superficie pintada debió haber sido mayor y ha desaparecido como consecuencia de los efectos 
de la insolación directa. Hacia el fondo de la cueva la humedad es más alta, especialmente en 
la cámara sur donde se registró la infiltración de agua proveniente de un manantial. Debido a la 
mayor oscuridad, los colores de los motivos del fondo presentan una mejor preservación, aunque 
las pinturas se encuentran en un proceso avanzado de exfoliación causado, entre otros factores, 
por la acción de los carbonatos (Carden 2008).
Gran parte de las paredes de Cueva Maripe, aproximadamente por encima de 1,6 m de 
altura y subyaciendo a las pinturas, son de color negro. El análisis por DRX de una pequeña 
muestra de pared negra reveló la presencia de yeso y oxalatos de calcio en forma de weddellita 
–CaC2O4·2H2O– (Carden 2008). La presencia de oxalatos ha sido detectada en otros sitios con arte 
rupestre de Patagonia central y septentrional, e interpretada como el producto de la reacción del 
carbonato de calcio al ácido oxálico producido por los hongos, líquenes u otros microorganismos 
(Wainwright et al. 2000, 2002; Boschín et al. 2002). Asimismo, el yeso se ha interpretado como 
un depósito superficial que se forma naturalmente a partir del escurrimiento de agua sobre las 
paredes pintadas (Watchman et al. 2000; Sepúlveda 2011). Sin embargo, estos minerales también 
han sido identificados como aditivos de las mezclas pigmentarias o como parte de soportes pre-
parados, señalando de este modo su carácter antrópico (Iñíguez y Gradin 1977; Barbosa y Gradin 
1986-87; Aschero 1988; Rowe 2001).
A partir del relevamiento de las pinturas y de su sectorización se detectaron algunas tenden-
cias en cuanto a la localización de los distintos motivos y a los colores empleados (Carden 2008). 
El área intermedia de la cueva (entre la entrada y el fondo), donde se encuentran los paneles con 
mayor visibilidad, se caracteriza por paredes pintadas de rojo sobre el cual se aplicaron manos 
negativas blancas. Este patrón se repite en cinco sectores (6, 7, 8, 9 y 14) (figura 2). Debido al 
estado de conservación de la pintura es difícil discernir si se trata de fondos preparados intencio-
nalmente sobre los cuales se aplicaron posteriormente las manos negativas blancas, o si se trata 
de motivos previos no distinguibles en la actualidad. La presencia de gruesas capas de pintura 
roja en el sector 7 y el hecho de no haber podido distinguir motivos en ningún caso favorecen, sin 
embargo, la idea de fondos preparados. La tonalidad del rojo subyacente a las manos negativas 
varía entre los sectores así como dentro de un mismo sector, aunque en general es pálida, entre 
rosado y anaranjado. Sobre las manos negativas blancas se superponen motivos puntiformes na-
ranjas en un mejor estado de conservación y, en el sector 6, restos de pintura amarilla estarcida. 
Además de estos motivos, se registraron pinturas en distintas gamas de rojo (manos negativas, 
zoomorfos, líneas, círculos y trazos). Las superposiciones registradas en las pinturas permitieron 
proponer diferentes eventos de producción de arte rupestre (Carden 2008). Si bien esta situación 
es coherente con el largo período ocupacional propuesto para el sitio (ca. 8500 años), complejiza 
la contextualización temporal y arqueológica del arte.
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Localización de minerales útiles para la preparación de pinturas
Los afloramientos de ocres detectados en el área de estudio fueron geoposicionados y esta 
información se cruzó con aquella presentada en la hoja geológica “Monumento Natural Bosques 
Petrificados” (Panza 2001). A partir de esta superposición se observa que en la localidad La Pri-
mavera los ocres aparecen en los puntos de contacto entre coladas basálticas y las Formaciones 
geológicas Chön Aike y Baqueró, que han sido localizadas a menos de 500 m del sitio Cueva 
Maripe. Además, se han hallado ocres en áreas más distantes a La Primavera, como el Parque 
Nacional Bosques Petrificados de Jaramillo (PNBPJ), a 70 km hacia el NE de Cueva Maripe, y 
en la localidad Piedra Museo, a 80 km al E de la misma cueva. En el PNBPJ, los ocres aparecen 
en los puntos de contacto entre las Formaciones Baqueró y La Matilde, y en el contacto entre las 
Formaciones Monte León y Madre e Hija. En la localidad Piedra Museo se asocian a la Forma-
ción Bajo Pobre. Aunque aún no fueron prospectadas, otras posibles fuentes de ocre en el área 
de estudio son la Formación Laguna Palacios (25 km al SE de Cueva Maripe) y la Formación 
Salamanca (65 km al E de Cueva Maripe), dado que en la hoja geológica se menciona la presencia 
de óxido de hierro y materiales ferruginosos. 
Figura 2. Planta de Cueva Maripe mostrando la localización de los pigmentos analizados por DRX 
(en capa y en pared)
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 Los ocres útiles para ser molidos y usados en la confección de pinturas tienen el aspecto y 
consistencia de “ladrillos” y presentan colores que varían de amarillo a naranja y rojo en distintas 
tonalidades. En cuanto a la presencia de yeso, la hoja geológica indica que se asocia a las forma-
ciones Salamanca y Sarmiento, donde se presenta en cristalizaciones de hábito fibroso, formando 
cristales maclados o en rosetas (Panza 2001). Dichas formaciones afloran a distancias variables 
de Cueva Maripe, que abarcan entre 15 y 85 km. Un ejemplo es el Cerro Bayo, localizado a 30 
km hacia el NE de la Cueva Maripe. 
MATERIALES Y MÉTODOS
Se analizaron 18 muestras de pigmentos: cinco recuperadas en posición estratigráfica (mues-
tras denominadas con la letra “E”), cinco tomadas en las paredes de Cueva Maripe, provenientes 
de diferentes motivos rupestres (muestras “P”) y ocho de recolecciones de superficie (muestras 
“S”). Al estudio de los pigmentos se suma el análisis de una muestra de roca de caja de la cueva 
tomada durante la excavación de la cuadrícula B12 (muestra “B12”) y el análisis de una muestra 
de yeso (figura 2). El objetivo de estos últimos estudios fue evaluar la influencia de ambos ele-
mentos en la composición mineralógica de las pinturas rupestres, sobre todo porque durante el 
muestreo resultó difícil raspar pigmentos sin incluir la roca de caja debido a la adhesión de las 
pinturas sobre el soporte.
La selección de las muestras para su análisis por DRX se basó en el objetivo de abarcar 
diversos colores por contexto de aparición (estratigrafía, pared y superficie) y en la posibilidad de 
vincularlos a partir de su composición mineralógica. Los colores de los pigmentos se registraron 
de acuerdo con los códigos establecidos en una guía para sedimentos (Color Communications 
1997).1
Todos los pigmentos se colocaron en pequeños recipientes de plástico y, en el caso de las 
muestras más blandas, se usó papel de aluminio para envolverlas, tratando de reducir al mínimo 
el contacto manual directo. Las muestras provenientes de las pinturas rupestres se extrajeron con 
un bisturí, previendo que su tamaño fuese pequeño para minimizar el impacto sobre los motivos 
rupestres.
Los análisis de DRX se realizaron sobre la roca total y sobre la fracción arcilla de todas las 
muestras para caracterizar la composición mineralógica del material, así como para identificar 
los minerales de arcilla y su abundancia relativa. Las muestras fueron desagregadas y pulveri-
zadas en un mortero de ágata hasta la obtención de un polvo muy fino que luego fue colocado 
en un portamuestras de aluminio y compactado uniformemente hasta obtener una superficie lisa 
y regular para ser expuesta a los rayos X. La penetración del haz de RX está en el orden de los 
100 μm; por lo tanto, el tamaño de grano debe ser entre 5 y 10 μm, aunque se acepta un tamaño 
de 25 μm. De esta manera, se identifican todos aquellos componentes minerales de una roca. Los 
minerales de arcilla se obtuvieron a partir del pipeteo de la fracción <2 μm en una suspensión con 
agua destilada siguiendo la Ley de Stokes. Los argilominerales sedimentan lentamente sobre el 
vidrio adquiriendo una orientación preferencial según el plano (00l). Esta muestra, secada al aire 
en el laboratorio a temperatura ambiente, es denominada Natural.
Para realizar la identificación y cuantificación de las arcillas se realizaron dos ensayos más. 
El primero consistió en exponer el preparado Natural a los vapores de etilenglicol durante 24 
horas para obtener la muestra Glicolada. El segundo se logró colocando el preparado Natural en 
mufla a 550º durante 2 horas para dar lugar a la muestra Calcinada.
Se utilizó un sistema de difractometría de rayos X marca PANalytical, modelo X´Pert PRO 
con lámpara de Cu (ka=1.5403 Å) que operó a 40 mÅ y 40 kV en el Centro de Investigaciones 
Geológicas (La Plata). Se escanearon ángulos 2  de 4 a 37º para las muestras de roca total, 2 a 32º 
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para las muestras naturales de la fracción arcilla, 2 a 27º para las muestras glicoladas de esa misma 
fracción y 3 a 15º para las muestras calcinadas, con una velocidad de escaneo de 0,04º/s.
La composición mineral de cada muestra fue determinada en función de su abundancia relativa 
(semicuantitativa) según Poiré (1987): muy abundante (>50%), abundante (26-50%), moderada 
(16-25%), escasa (6-15%), muy escasa (1-5%), y trazas (<1%). La semicuantificación se basa en 
la comparación entre las alturas de los distintos picos y en la medición del área bajo la curva. 
Muestras tomadas en estratigrafía (E)
Los cinco pigmentos hallados en estratigrafía que se analizan en este trabajo son pequeñas 
concreciones nodulares y clastos angulares en color rojo (n=2), rojo pálido (n=1) y amarillo (n=2). 
Solo dos muestras pudieron ser referenciadas tridimensionalmente con precisión, mientras que 
las restantes se hallaron en zaranda.2 Tanto los pigmentos amarillos como el rojo pálido son de 
consistencia blanda; uno de los amarillos fue reducido a polvo (tabla 1 y figura 3). Las muestras 
de color rojo son de consistencia más dura.
Con respecto a su localización en la cueva, cuatro muestras provienen de la cámara norte y 
una de la cámara sur. En la cámara norte el fechado radiocarbónico más cercano a las muestras 
amarillas E28 y E29, así como a la muestra roja E19, proviene de una estructura de combustión 
datada en 5084 + 49 años AP (AA65173) en la cuadrícula D6 (tabla 1 y figura 2). La muestra roja 
E33 se localizó en la cuadrícula 6B, contigua a un panel con pinturas rupestres y sin fechados 
radiocarbónicos. En la cámara sur el pigmento rojo pálido hallado en la cuadrícula A11 (muestra 
E35) corresponde a un nivel arqueológico donde se obtuvieron dos dataciones a partir de estructuras 
de combustión: 8333 + 63 años AP (AA65174) y 9518 + 64 (AA65175) (tabla 1 y figura 2). 
Tabla 1. Datos de los pigmentos en estratigrafía de Cueva Maripe










en planta y 
profundidad




7.5 R 5/6 
red
5084 ± 49 D6 (SE) 1,78 m
E28 D6 SE 1,89 polvo - -
2.5 Y 8/3 
pale yellow
5084 ± 49 D6 (SE) 1,78 m
E29 D6 SO 1,74 nódulo 2,2 2
2.5 Y 8/3 
pale yellow
5084 ± 49 D6 (SE) 1,78 m
E33 6B SE 0,4 a 0,5 
clasto 
angular
1,5 1,3 5 R 4/8 red - -
E35 A11 NO 1,75 a RB nódulo 1 1




A12 (SE) 1,63 m/
A12 (SO) 1,8 m
Referencia: Cuad.: cuadrícula; Prof.: profundidad; RB: roca de base.
Muestras de pinturas rupestres (P)
Para el análisis por DRX de las pinturas rupestres se tomaron muestras de los sectores 6 a 
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8, que incluyen fondos de pintura, motivos puntiformes y estarcidos de pintura sin forma definida 
en color rojo, rojo claro, rojo anaranjado y amarillo (tabla 2). Estas muestras se encuentran en el 
tabique rocoso que separa la cueva en dos cámaras (figura 2). Como se mencionó anteriormente, 
estos colores forman parte de superposiciones de motivos, hecho que se considera relevante para 
plantear una secuencia de producción del arte rupestre y compararla con las distribuciones en 
profundidad de los distintos pigmentos hallados en estratigrafía (tabla 1).3 El hecho de que algu-
nos motivos se encontrasen en proceso de exfoliación facilitó la extracción de láminas delgadas 
de pintura. 
Tabla 2. Datos de los pigmentos extraídos de motivos rupestres en Cueva Maripe




2.5 YR 6/8 
light red
línea de puntos


















negativo de mano 
blanco, fondo rojo
- Regular. Exfoliado









10 R 6/8 
light red
hueco pintado 
negativo de mano 
blanco, fondo rojo
- Regular. Desvaído
Figura 3. Muestras analizadas por DRX. A) E19, B) E28, C) S9 A, D) P15
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Muestras tomadas en superficie (S)
Las muestras “S” se recolectaron en las prospecciones realizadas en la localidad La Pri-
mavera, en el Parque Nacional Bosques Petrificados de Jaramillo y en el área de Piedra Museo 
(figura 1). 
En La Primavera se realizó una prospección regular mediante transectas sistemáticas se-
paradas cada 1 km hasta cubrir un área de 10 km2, a las que se sumaron transectas no paralelas 
entre los puntos de interés arqueológico (Magnin 2010). La muestra de ocre más cercana al sitio 
Cueva Maripe (S4) proviene de un sector del mismo afloramiento donde se abre dicha cueva y es 
de color amarillo. La segunda muestra (S8) se localizó a 3,4 km hacia el N del mismo sitio. Las 
evidencias arqueológicas más cercanas a este afloramiento de ocres están constituidas por hallaz-
gos aislados y se localizan a 200 m de distancia (Magnin 2010). La muestra S8 fue encontrada 
junto con otros fragmentos de colores que varían entre marrón violáceo y distintas tonalidades 
de rojo. Esta consiste en un fragmento rocoso vesicular de color rojo (tabla 3). Las muestras de 
ocres S9A y S9B son dos guijarros de color rojo que provienen de la ladera alta de una meseta, 
a 3,3 km hacia el O-SO de Cueva Maripe (figuras 3 y 4 a, tabla 3). No se hallaron materiales 
arqueológicos asociados al sector donde se encontraron los ocres, aunque a 100 m de distancia 
se registró un conjunto de artefactos líticos no formatizados (Magnin 2010). 
En el PNBPJ se hallaron pigmentos en el borde del sitio El Médano (figura 4 b). Este es un 
sitio de superficie extenso con una alta densidad artefactual, que incluye instrumentos tallados, 
núcleos con negativos de extracción de hojas, bolas y artefactos de molienda. Los pigmentos 
analizados son de color violáceo (muestra S7A) y marrón violáceo (muestra S7B) y se presentan 
en forma de guijarros (tabla 3). 
En el afloramiento de ocres del sitio El Sargento, localidad Piedra Museo, se registró un 
enterratorio humano en forma de “chenque” que fue datado radiocarbónicamente en ca. 700 años 
AP (Miotti 2008). Las muestras recolectadas en El Sargento pertenecen a la Formación Bajo 
Pobre, son de color rojo (S5) y rosado (S6) en forma de guijarros con apariencia de “ladrillo” 
(figura 1 y tabla 3). 
Tabla 3. Datos de los pigmentos hallados en superficie dentro del área de estudio
Muestra Localidad Dist. a MA
Formación 









2.5 Y 7/8 yellow




Zona de tránsito: ladera 
de meseta
Enterratorio humano en 
chenque
S6 PM 84 km Bajo Pobre 2.5 YR 7/4 light red. brown guijarros 
Enterratorio humano en 
chenque
S7 A PNBPJ 68 km Baqueró/La Matilde
7.5 R 5/2 weak 
red guijarros 
¿Base residencial? En 
superficie
S7 B PNBPJ 68 km Baqueró/La Matilde
7.5 R 4/2 weak 
red guijarros 
¿Base residencial? En 
superficie
S8 LP 3,4 km Baqueró/Chon Aike 7.5 R 5/6 red
guijarros 
vesiculares Zona de tránsito: meseta
S9 A LP 3,3 km Chon Aike 10 R 3/6 dark red guijarros Zona de tránsito: ladera de cerro
S9 B LP 3,3 km Chon Aike 10 R 3/6 dark red guijarros Zona de tránsito: ladera de cerro




A partir de la comparación de los difractogramas solo se observaron coincidencias entre la 
composición mineralógica de una muestra de pintura rupestre y de un fragmento de ocre hallado 
en superficie a corta distancia de Cueva Maripe. El análisis de las muestras restantes no señala 
similitudes composicionales entre ellas. 
La muestra B12, correspondiente a la roca de caja, contiene abundante cuarzo, moderada 
clinoptilolita y plagioclasa, escaso ópalo y dolomita y muy escasa arcilla (principalmente caolinita 
y algo de interestratificado illita-esmectita) (tabla 4).
Por su parte, los pigmentos en pared (P) presentan escaso cuarzo, excepto las P14, P15 
y P16 que contienen moderada y abundante cantidad de este mineral. El feldespato es escaso, 
excepto en P14 y P15 donde es abundante y muy abundante, respectivamente. Las arcillas son 
muy escasas (principalmente caolinita e illita y algo de interestratificado illita-esmectita), salvo 
en P8 donde es escasa. Por otro lado, se encuentra yeso desde muy abundante hasta moderado, 
ópalo desde moderado a escaso y hematita desde escasa a moderada. La lepidocrocita aparece 
en escasa y muy escasa cantidad en las muestras P8 y P14, respectivamente. La clinoptilolita es 
escasa, excepto en P14, donde es moderada. Asimismo, algunas muestras de la serie exhiben algo 
de dolomita y de calcita (tabla 4 y figura 5). 
Las muestras de pigmentos en estratigrafía (E) contienen cuarzo desde muy abundante a 
muy escaso, feldespato desde moderado hasta trazas y arcillas desde escaso a trazas (mayormente 
caolinita y algo de interestratificado illita-esmectita). Además, la muestra E35 contiene clinopti-
lolita, mientras que las muestras E28 y E29 contienen clinoptilolita y yeso. El ópalo está presente 
en las muestras E28, E29 y E35. A su vez las muestras E19, E33 y E35 contienen hematita. Solo 
la muestra E29 contiene analcima de manera escasa (tabla 4 y figura 6). 
Por último, las muestras de pigmentos en superficie (S) contienen cuarzo desde abun-
dante hasta trazas, feldespatos desde muy abundante a trazas, arcillas desde moderado a trazas 
(principalmente esmectita, algo de illita y caolinita en S7B, y muy abundante interestratificado 
illita-esmectita en S9B). Excepto en S5, la clinoptilolita está presente en casi todas las muestras, 
desde muy abundante hasta trazas. Exceptuando a la muestra S4, el resto contiene hematita desde 
moderado hasta trazas. Solo la muestra S4 presenta ópalo abundante y algo de calcita y dolomita, 
aunque no se identificó el mineral colorante. El yeso solo aparece como trazas en S9B (tabla 4 
y figura 7). 
Figura 4. (a). Vista desde el punto de hallazgo de los pigmentos S9. (b). Afloramiento de ocres 
violáceos en el sitio El Médano (Parque Nacional Bosques Petrificados de Jaramillo)
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Figura 5. Difractogramas del análisis de las muestras de pinturas rupestres
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Figura 6. Difractogramas del análisis de las muestras en estratigrafía
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Figura 7. Difractogramas del análisis de las muestras en superficie
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Sobre la base del análisis puede plantearse, por lo tanto, una similitud composicional entre 
la muestra de pintura rupestre roja (P15) proveniente del sector 6B de Cueva Maripe y la muestra 
de pigmento rojo (S9A) ubicada en un afloramiento sobre la ladera alta de una meseta, a 3,3 km 
de dicha cueva (figuras 2 y 8). 
DISCUSIÓN
Como se mencionó anteriormente, el análisis de DRX solo reveló la similitud entre dos 
muestras de pigmentos: una pintura rupestre y un ocre hallado en superficie a corta distancia de 
Cueva Maripe. Este resultado permite plantear de manera hipotética una posible fuente de abaste-
cimiento de materias primas para la confección de pinturas rupestres, cuya ubicación es cercana, lo 
cual implica que los pigmentos habrían sido recolectados en circuitos de movilidad de distancias 
cortas, correspondientes a partidas de regreso diario (sensu Binford 1982; Politis 2007). La falta 
de coincidencias composicionales entre las muestras en pared de Cueva Maripe y los pigmentos 
recuperados en estratigrafía impidió, sin embargo, vincular estos últimos a la producción de arte 
rupestre y plantear un marco cronológico para la secuencia relativa de producción de pinturas que 
ha sido propuesta a partir de las superposiciones de los motivos (Carden 2008).
Con respecto a las similitudes detectadas entre las muestras P15 y S9A, dado que la primera 
contiene yeso abundante mientras que la segunda no contiene dicho mineral, es posible que este 
último haya sido agregado en la preparación de la pintura, tal como se propuso para el área del 
Río Pinturas y del Parque Nacional Perito Moreno (Iñíguez y Gradin 1977; Barbosa y Gradin 
1986-87; Aschero 1985). Como indica la figura, la composición de la pintura roja P15 resulta, 
además, de la incorporación de la roca de caja (B12) a la muestra a partir del raspado del pigmento 
en el muestreo (figura 8). 
Una segunda alternativa es que el yeso no haya sido agregado intencionalmente al pigmento 
rojo, sino que corresponda a un depósito superficial formado sobre la pintura rupestre por causas 
naturales como el escurrimiento de agua. Esta posibilidad se planteó para las pinturas rupestres del 
extremo sur de Chile debido a que el análisis elemental por MEB-EDX permitió observar que el 
yeso formaba parte de una capa superficial (Sepúlveda 2011). La detección de yeso y weddellita 
en la capa negra de la porción superior de las paredes de Cueva Maripe (Carden 2008) refuerza 
esta última posibilidad (figura 9). Sin embargo, por el momento no resulta posible inclinarse a 
favor de alguna de estas dos alternativas (antrópica o natural) debido a que el análisis de DRX 
sin el apoyo de otras técnicas, como el análisis elemental por MEB-EDX, no permite establecer 
si el yeso fue agregado intencionalmente a las mezclas pigmentarias o si corresponde a una pá-
tina que se formó naturalmente sobre la pintura (Rowe 2001; Chalmin et al. 2003; Sepúlveda y 
Laval 2010).
No obstante estas limitaciones técnicas vinculadas a la identificación del origen del yeso, el 
análisis de DRX permitió proponer el uso potencial de fuentes locales para la obtención de algunos 
de los pigmentos rojos. Esta idea no se puede plantear, sin embargo, para los pigmentos amarillos, 
que si bien se encontraron en la ladera de la misma meseta donde se emplaza Cueva Maripe, no 
coinciden con la composición mineralógica de la pintura rupestre amarilla (P14), que contiene 
lepidocrosita, ni con la de las muestras recuperadas en estratigrafía (E28 y E29). Se descartan, 
además, las similitudes entre la pintura de color rojo claro del sector 7 de Cueva Maripe (P9) y 
los pigmentos de color semejante hallados a 3,5 km hacia el norte de dicha cueva (S8). 
Con respecto a las muestras en estratigrafía, los pigmentos rojos hallados en los niveles 
arqueológicos de Cueva Maripe presentan hematita en cantidades variables, lo cual señala su po-
tencial para la confección de pintura. Sin embargo, su relación con el arte rupestre no ha podido 
ser constatada a partir del análisis composicional por DRX. Lo mismo sucede con los pigmentos 
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Figura 9. Manos negativas blancas sobre pared negra en oquedad del fondo de Cueva Maripe. 
Nótese la presencia de concreciones blanquecinas
Figura 8. Interpretación en base a los difractogramas de: A. Muestra S9A y yeso, B. Roca de caja (B12), C. 
Muestra P15. Esta última podría ser el resultado del agregado de yeso a la muestra S9 A, más la roca de caja
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amarillos ya que se ha identificado la lepidocrosita en la pintura rupestre, que no aparece en las 
muestras halladas en estratigrafía, cuya composición mineralógica es distinta. A partir del aná-
lisis de las distribuciones de los pigmentos hallados en capa y de los fechados radiocarbónicos 
se observa que la mayor parte de dichos materiales colorantes se ubican en los niveles corres-
pondientes al Holoceno medio, donde se registraron las ocupaciones más intensas de la cueva 
(Hermo 2008). Esta distribución, sin embargo, no es concluyente para establecer cuándo se 
produjo el arte rupestre debido a que los pigmentos en capa pueden haber tenido otros usos (e.g., 
como pinturas corporales, de vestimentas, viviendas u objetos), tal como ha sido ampliamente 
documentado por distintos cronistas en la región patagónica. Se requieren, por lo tanto, futuros 
análisis a partir de nuevos muestreos en la cueva para acotar temporalmente la producción de las 
pinturas rupestres en este sitio.
CONCLUSIONES Y AGENDA
Los resultados obtenidos a partir del análisis por DRX permitieron realizar una caracteriza-
ción preliminar de los pigmentos minerales del área de estudio, que provienen especialmente de la 
localidad La Primavera. Los objetivos planteados en este trabajo se vinculan con las dimensiones 
espaciales y temporales ligadas al proceso de producción del arte rupestre. Con respecto a las 
primeras, por el momento se plantea la posibilidad de un aprovisionamiento de pigmentos rojos 
en fuentes muy cercanas a Cueva Maripe, propuesta que deberá ser contrastada mediante futuros 
análisis a nivel de trazas (Erlandson 1999; Chalmin et al. 2003). La falta de coincidencias entre 
los pigmentos de este sitio y los afloramientos restantes plantea la necesidad de continuar bus-
cando otras potenciales fuentes de materias primas, tanto en las inmediaciones de la cueva como 
a distancias mayores. Con respecto a las dimensiones temporales, los análisis composicionales 
de las muestras en pared y en estratigrafía no revelaron similitudes que permitan anclar cronoló-
gicamente a los diferentes eventos de producción de arte rupestre propuestos a partir del análisis 
de las superposiciones y de la evaluación del estado de preservación de las pinturas. 
La incorporación de nuevas muestras, tanto de Cueva Maripe como de otros sitios del área de 
estudio, junto con la implementación de otras técnicas elementales que complementen el análisis 
por DRX (Vázquez et al. 2008; Iriarte et al. 2009; López et al. 2012; Sepúlveda et al. 2012, 2013) 
son pasos fundamentales a seguir para avanzar en los objetivos y someter a prueba las hipótesis 
planteadas, que apuntan a conocer cómo y cuándo se produjeron las manifestaciones rupestres 
en este sector del Macizo del Deseado.
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NOTAS
1 En el texto se usan los nombres informales de los colores para facilitar la lectura. Los códigos se men-
cionan en las Tablas 1, 2 y 3.
2 Aunque no presentan localización tridimensional precisa, las muestras de pigmento halladas en zaranda 
pudieron referirse a un sector de 50 x 50 cm dentro de cada cuadrícula y a un nivel artificial de 5cm en 
profundidad.
3 Las superposiciones de colores no se refieren al caso específico de las muestras tomadas, sino a la se-
cuencia general establecida para la cueva.
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